
Por: Norma Molina. 
Careddtica e ln"VCStigadora de la Vicenutoría de lnve5tigaci6n y rroyecc:i6n SociaJ de la UTEC. 

En l~s ültim_os años, ~1 fen?m~no de las pandilla~ juv~ni~es o maras h~ re nido nw.c~1~ imcrés y se han 
real1zado d1fcrcnrcs uwes[lgac1ones al rcspeclO. Se comCidc con los d1ferences anahs•s en que las 

maras no son un fenómeno nuevo y la manifcsracioncs acwales ricncn difcrerucs causas; ésras 
van desde la dcsintcgración familiar, la deserción cscolar,la marginación y la pobreza CIHrc oc ros 

aspcnos. AIHcs de los años novc:1Ha c:ra común r.:scuchar entre los jóvenes e incluso entre 
los jóvenes adultos t:l término de "mara'' para rácrirsc a S liS amigos, cvidcnccmcnrc, 

cn la actualidad es re enfoque ha cambiado, dadas las implicaciones que supone 

ser miembro de una mara. 

Las definiciones. los apclarivos y la idenrificación que se hace al referirse: a esws 

jóvenes son variadas. van desde vago. delincuenre, amisocial. criminal, hasra 

drogadicro. Pero wda calificación sobre un fenómeno ran complejo es in· 
complera. Sin embargo. hay dos preguncas coincide mes: ¿Quiénes son los 

jóvenes de mara? ¿De dónde provienen? 

Las maras son un grupo socia] de jóvenes (hombres y mujeres) que se 
enfrenran de forma directa e indirecca·a una sociedad marginadora, exclu· 

yen re y viole nra. que elabora n1ecanismos de comrol a rravés de la legis la­

ción y legirimación de las sancionc:s que impone anre la disfuncionalidad 

que el fenómeno represenra. Asimismo, se enfrenran de forma d irecca y 
conflicliva con sus coedneos. Evidenre y direccamenre, esrán inAuenci:~dos 

por los medios de comunicación de masas como la relevisión, por jóvenes 

deporrados de Esrados Unidos y por la exclusión de la sociedad o comuni­

dad que se encuentra en su emorno. Esras Siruaciones han comribuido a 

consrruir su propia idencidad, discorde con el orden esrablecido por una 
sociedad que los rechaza, condena y margina , reforzando los 

condicionam ienws de exclusión y marginación.• 

No se puede negar que las maras son un grupo social. porque.· imeracrúan 

socialmerue entre si, con orros y con el resw. La diferencia de éste, con 

o eros grupos sociales, es que funcionan al margen de las c:srructuras legi­

timamenre reconocidas. ,Por qué idemificarlos desde una perspectiva de 

grupo sociaP Porque rienen idenridad, conocen al grupo y lo que: les 

caraCleri?.a; saben que: ejercen poder y, finalmc:nre , llegan a tomar conciencia 

de las consecuencias que produce: la actividad dc:l grupo2
: lo que lc:s pc:rmirc: 

formalizar y legirimar inrcrnamc:nre una esrrucrura organiz;uiva, dd'inir 

las rdaciones con oc ros grupos y la conciencia enrre sus miembros. Exisre 

idenrificación inrerna, reconocimienro de las reglas que se imponen, c:l 
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poder 'luc se ejerce y los riesgos 'luc corren por pcncncccr al grupo, sus relaciones sociales obedecen a cubrir carencias 

af cccivas, económicas y de socialización, producco de su discanciamicnco o deserción de sus hogares, escuda o 

comunidad. 

Al surgir y evolucionar lejos de bs relaciones y ambiente "legitimado" de la sociedad, crean sus propios espacios, 

reglas y modo de vida, concrarias a las esperadas. También son funcionales para la sociedad y ellos mismos, 

constituyendo un mecanismo de expresión y de reacción concc:scataria f re: me a L1 violencia cotidiana. 

La sociedad pretendió modificar su componamicmo, a través de la sanciones que les impone (ley de Mano Dura, 

Programa de super mano dura), pero d fenómeno ha crecido canco, 'lucen oc cubre del 2004, bajo d plan "Super Mano 
Dura" se capmraron 1,780 jóvenes de pandillas, de los cuales el 70% ( 1 ,246) ese aba en fase de insuucción' que a su vez 

rcprcscncaban el 53o/o de la población de maras cxiscentc en el sistema penitenciario. 

¿De dónde provienen? ¿Cu;Ínros hay? No existen lugares específicos de procedencia, por lo que puede decirse que proceden 
de los difcrcnres cstraws sociales; sin embargo, la mayoría se cncucnrran ubicados en los barrios y colonias populares (csuacos 

bajos), de los ccnrros urbanos, cspccialmcmc de la Zona Mccropolicana de San Salvador. En relación a cuJncos son, no hay un 

da e o exacto, sin embargo, de acuerdo a inf ormcs de la PNC, para el año 2004 habían alrededor de 15 mil jóvenes involucrados 

en pandillas, de ellos el 20 por cienro pencncccn a la ''Pandilla Dieciocho" (M 18) y el 80 por ciento a la llamada "Mara 
Salvatrucha'' (MS). 

Condicionamientos que permiten su existencia 
-------~----

E ntrc las condiciones sociocconómicas y culturales que con­

tribuyeron a la existencia y crecimicnco de jóvenes de pandillas se 
cncucmran : 

O La existencia de un acelerado y caótico crecimienco de asentamienco 

poblacional, especialmcncc en d área Metropolitana de San Salvador, que 

conduce a reducir los espacios personales, de convivencia así como d 
hacinamienw, y la falca de garanrías de acceso a servicios sociales básicos. 

O El incremento de la población (la casa de crccimicnro al 2004 era 
de 1.7%).• 

':J Las necesidades de las familias en d ámbito nacional generalmente 
lleva a 'luc ambos padres tengan que salir a ganar d susccnro diario, 

ello produce carencia de atención de las condiciones familiares, que 

dificulcan el ejercicio de los roles y la generación de modelos positivos 

incrafamiliarcs. 

O El abuso físico y verbal de padres o familiares (violencia 
imrafamiliar). 

:J Los jóvenes pandilleros han crecido y están inmersos en una realidad 
sociocconómica violenta. Han sido víctimas de circunstancias violentas 

de carácter político, social, económico, cuhural y personal: residuos del 
conflicro armado, violencia incrafamiliar, derivada de la situación de 

pobreza, por la exclusión social, los mensajes transmitidos en los medios 
de comunicación de masas como la cdcvisión, el cinc, cncrc o eros. 

O La pobreza sistemática y pcrmanemc. De acuerdo al inf ormc dd 

PNUD 2003, El Salvador esd en la posición 105 entre 175 países dentro 

del índice de pobreza, con un valor de 0.719 de esce indicador, que en 
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[érminos de desarrollo humano está en un nivel moderado. 
En la inves[igación sobre" La Pobreza en El Salvador, análisis 
sociológico. 2003''S, se preseman índices significativos de 

pobreza: el 37.7 por ciemo de los hogares vive en ex[rema 

pobreza y el 3 5.6 por ciemo en pobreza reladva. 

O Los facrores educadvos. Los jóvenes de pandillas carecen de 
una adecuada educación que les lleva a emplearse en secrores 
laborales de[eriorados del mercado, donde no se requiere 

personal permaneme y no se [ienen ningün [ipo de 
pres[aciones y garanrias de comi-nuidad, situación que 
comribuye a la desorganización y la exis[encia de un proyecro 
de vida y visión fU[ura. 

O La mayoría de los pandilleros se expulsan o son expulsados 
direc-[ameme del sis[ema formal ames de haber adquirido 

habilidades básicas para el naba jo y la capacidad de ejecución 
de alguna acrividad, que los lleva a mamenerse en labores de 
bajo perfil y compe[encias personales. 

O Dificulrades en el proceso de la conformación de la idenridad. 
Las familias de esms jóvenes sufren dif e remes dificul [ades 
para poder llevar el sus[emo a su casa: ambos padres se ven 

forzados a trabajar, esro hace que la calidad del riempo 
destinado hacia los hijos se vea reducido. Emre los resul[ados 
de la inves[igación realizada por Marcela Smuu y Lisse[ 
Miranda6 , el [iempo que [ienen los jefes de familia en la 
casa es reducido, [rabajan enneseis y sie[edías a la semana; 

y entre seis y nueve horas al día, que lleva a que muchos 
jóvenes vivan con familiares o amigos, por lo que las 
ins[ancias formales y tradicionales de socialización se 
sus[i[uyen por [erceros que no siempre son los idóneos para 

realizar ese papel. 

El que los jóvenes de pandilla se mues[ren más violemos, que 
usen y [engan facilidades de adquirir armas de fuego, armas 
hechizas, armas blancas, es[én mejor organizados e incluso hayan 

cambiado su ves[imema, se explica por los aspecms siguiemes: 

O El connicro armado vivido en el pafs, enrre 1980 y 1992. 

O La migración de jóvenes provenien[es de Es[ados Unidos, se 

dice que alrededor de 300 de ellos, son deporrados y una 
camidad significa[iva de muchachos se vieron involucrados 
en pandillas en aquel país. Es[e remrno de jóvenes de Es[ados 

Unidos ha comribuido que los grupos sean más organizados, 
más violemos e incluso con mayor opción de involucrarse 
en el crimen organizado. 

El Plan Mano Dura y Super Mano Dura que esrá siendo 
implememada por el gobierno [iene amplias repercusiones. Ambas 
[ra[an de eliminar el fenómeno de las pandillas a [ravés del medio 

legal, encarcelando a rodas los jóvenes de pandillas. El plan Super 

!8 

Mano Dura, pane de las reformas realizadas al Código Penal, 
Procesal Penal y a las Leyes del "Menor 1nfracror" (ahora Ley 
Penal juvenil), y la referidas a la "Vigilancia y conrrol de ejecución 
de medidas al menor inf racmr" 7

• Las reformas del Código Penal 
se encaminan a mmar como deli[o a rodas las agrupaciones; el 

agruparse, promover agrupaciones, cooperar, f3.cili[ar la formación 
o permanencia de agrupaciones ilrci[as; la ocupación de inmuebles 
para agruparse y los desordenes públicos en grupo serán 
sancionados. 

Ü[rO aspecm a considerar en la persis[encia del fenómeno son 
las necesidades psicosociales del individuo en su e[apa de la 

adolescencia, que es cuando se involucran en pandillas, aunque 
de hecho exis[en experiencias de menores (niños) que se 

encuemran en ese proceso a menor edad. La adolescencia es 
una e[apa de [ransición, donde el niño pasa de su ambieme 
inf ami! al ambieme de los adul[Qs, para el que [iene que 

aprender a armonizar sus cambios biológicos con los que 
enf rema a escala social. 

En la adolescencia persis[e la ambivalencia emre niño y adul[o, a 
veces el joven quiere ser [ra[ado como niño y mras veces como 
adul[Q; cuando niño, su modelo a seguir es la f3.milia, para 1!1 o 

para ella la palabra de sus padres es la verdad, pero una vez crece 
los desmi[ifica. Se enf rema a comradicciones, que muchas veces 

es incapaz de resolver, por llegar a una e[apa donde debe y pre[ende 
imegrar sus roles, busca valores y ac[icudes básicos para imegrar 
una idemidad cemral. La dificul[ad radica cuando no puede lograr 
esa imegración, cuando recibe respuestas nega[ivas a sus acciones, 
sean es[as o no cons[ruC[ivas, busca la aprobación, ser querido y 
acep[ado; y cuando es[a necesidad no es cubiena, busca como 
poción válida ser [e mido, violemo e incluso muen o a no ser nadie 
o in visibilizado. 

Se sabe que las instituciones [radicionales y primeras en el proceso 
de socialización son la familia y la escuela, éstas se encargan de 
[ransmirir los valores, las expec[ativas, los parrones de conduc[a 
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aceptados por la sociedad, de ahí que su papel constituya ser los 
primeros modelos a seguir donde se aprende y procesa la 
información requerida para ser aceptado socialmente. Los 
problema .. llegan cuando se tienen familias de componamienms 
violentos, de prácticas disciplinarias de dominación o, familias 
desintegradas, obligando a los muchachos a buscar mecanismos 
de prorección, y fomenta a menudo modos agresivos de respuesta, 
modelando orientaciones agresivas. Esros problemas se refuerzan 
en la escuela, al presemarse en ella los mismos comportamientos 
de violencia, tamo en educadores como en los mismos coetáneos. 
El que ambas instituciones sean violentas no es anmjadizo, 
responde a factores estructurales corno la pobreza, el desempleo 
y el analfabetismo, entre otros aspectos; provocando que las 
personas estén en actitud de sobrevivencia, con estrés, con poco 
tiempo para dedicarles a sus hijos y velar por las necesidades 
materiales más que las necesidades psicológicas y afectivas. 

En el proceso de crecimiento y desarrollo del joven, existe arra 
instancia de modelaje corno es la comunicación de masas a través 
de la televisión, la radio, la prensa escrita, videos y el cine, en el 
que se transmiten formas de vestir, actuar, valores a practicar y 
hasta modos de vida a seguir. En el caso de El Salvador, se puede 
afirmar que existe una ausencia de programas de valores, la 
programación dominante es en su mayoría de carácter violento, 
machista, delictivo, transmitiendo la idea de salvar al mundo a 
través de la violencia y el abuso del poder. 

Las diferentes carencias psicológicas, familiares, culturales y de 
modelaje que llevan a los jóvenes a ser violentos y manifestarse 
en acciones discordes a la sociedad lleva a poderlo clasificar en 
un grupo vulnerable, a diferencia de otros grupos , se hace 
necesario no solo medidas para apoyarlos en suplirestas carencias, 
sino además capacitar a quienes van a servir de enlace de 
readaptación a la sociedad, porque ellos son un elemenm clave 
para contribuir a su recuperación y desarrollo personal y laboral. 

También, existe la violencia institucionalizada que se transmite, 

principalmente, en los medios de comunicación social de masas, 

la cual se ve normal y por tamo no se cuestiona; a ta1 grado, que 
lleva a la falta de conciencia sobre como afecta a la juventud. 

En la adolescencia la persona se encuentra en un momento de 
cambios físicos que lo llevan a sentirse diferente, ambivalente 
donde persiste la necesidad de ser aceptados por la familia, la 
comunidad y la escuela, es la etapa de elección personal, la 
respuesta personal de ¿dónde y con quién estar, y decidir ¿qué 
hacer?. El conflicro de integrar sus roles enfrema a una sociedad 
conflictiva, derivada de un conflicm interno y de la violencia y 
psicosis del mismo conflicm y post conflicto. Sin bien la mayoda 
de los jóvenes de macas no vivieron directamente el conflicro 
armado, no se liberaron de que su proceso de socialización se 
inserraradenrro ese régimen (pensamientos, valores y actuaciones 
ante esa realidad) 

Emre los factores que facilitan el uso de la violencia en las 
pandillas, están el anonimato, la responsabilidad compartida, por 
lo ramo de ''compinches", donde el más violento es el mejor, el 
más respetado, el líder. Igualar la violencia con el estarus quo, 
con el dominio o poder sobre orros tienen sus raíces en la cultura 
machista y forma parte de la socialización, que en algunos casos 
se conviene en una razón para justificarla y modelar las acciones 
de las personas. 

Características de los jóvenes en pandillas 

Carac terísticas demográficas• : Edad y sexo 
O Prevalecen más hombres que mujeres, de hecho en algunas 

"clicas" ya no existen mujeres miembros, excepto las esposas 
o compañeras de los muchachos. 

O Existe una persistencia en ser una población joven, el límite 
inferior gira alrededor de 12 años mientras la mayor varia 
de acuerdo al grupo al que pertenecen: 26 y 35 años, con el 
predominio de los rangos medios entre 15 y 20 años. 

Característ icas cul turales y educativas 
O La mayoría de los jóvenes no cuentan con escolaridad, el 

nivel máximo de estudio en promedio es de octavo grado 
de educación básica. Sin embargo, existe muchos jóvenes 
con estudios primarios incompletos. 9 

O La deponación de jóvenes de Estados Unidos propició 
cambios cualitativos de las manifestaciones de estos grupos. 

O Cambios de comportamientos, los muchachos que estaban 
en rnaras estudiantiles, se convirtieron en pandillas 
semejantes a las de aquel país. A finales de la década de los 
noventa, un tercio de jóvenes de pandillas habían sido 
deporrados de Estados Unidos. 10 

O La segunda generación de pandillas en su mayoría han 
heredado la violencia de sus antecesores. Violencia que se 
cornplernema con la generada por la estructura de la sociedad 
(la pobreza, el desempleo, subempleo, desintegración 
familiar, entre otros aspectos que influyen en la conducta de 
los jóvenes) 

9! 
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O Prevalece el hecho que son jóvenes que provienen de hogares 
donde ha exislido violencia y ausencia de afecm de parte de 
sus progenitores o familiares cercanos. 

O Poseen cualidades de solidaridad y hermandad, para ellos la 
familia sigue siendo la pandilla. 

O Existen dos momentos dentro de la pandilla: Activos y 
Pasivos. Los activos son los que escán parricipando en las 
diferentes actividades del grupo. Los pasivos o calmados, en 
la mayoría de los casos son los que ya rienen familia, o 
participan en alguna iglesia. Los que "dejan la pandilla" o 
aquellos que se calman, lo hacen porque han constituido su 
propia familia o son religiosos. 

O Son desconfiados, ante las malas miradas o el mahram se 
ponen a la defensiva. 

O Existe un estigma social que hace ver y relacionar al pandillero 
como un delincuente y/o asesino. 

Ca rac terísticas económicas 11 

O La mayorfa no trabaja, cuando lo hacen, por su baja 
escolaridad sólo tienen acceso a actividades de baja 
remuneración y porque no requieren cualificación (obrero 
de la construcción, reparación de postes del tendido eléctrico 
o relefónico). Por el hecho de ser pandilleros se les dificulta 
doblemente encontrar tr:J.bajo con facilidad. 

O Se encuenrran en un circulo vicioso, la baja escolaridad les 
lleva a no poderse emplear en actividades productivas formales 
y estables, en el corto y mediano plazo: lo que provoca 
inceHidumbre y poca perspectiva de desarrollo futuro. 

O El joven pandillero también enfrenta arras dificultades para 
emplearse, tales como: el temor de que los empleadores se 
enteren que son o perrenecieron a pandillas, pues predomina 
la estigmatización de que el pandillero es violenm, ladrón, 
una persona no confiable. El estar tatuado lo hace ser 
identificado como pandillero por tanto todas las atribuciones 
negativas son aplicables y es objeto de discriminación. 

Características sociales y políticas 11 

O La mayoría ha consumido o consume droga, por tanto su 
estado de salud se encuentra deteriorado. Sin embargo, 
existen programas de rehabilitación y en algunoscasos, como 
el de la "clica de lzalco" u, son los mismos jóvenes los que a 
fuerza de golpes han eliminado la droga. 

O El promedio de ingreso al grupo oscila emre los 9 y 10 años. 
O Las sanciones sociales a través de la promoción y ejecución 

de leyes duras (Mano Dura) ha dado como consecuencia 
que los jóvenesquieran dejar la violencia o la vida de pandillas. 

O Su estructura organizativa parte de "clicas" comandadas por 
un lrder, y se reúnen, donde asisren desde 3, 100 y/o más 
jóvenes, aunque sus reuniones son más discretas ante la 
amenaza de ser capturados. 

Descriprivamente identificadas las características de las maras o 
pandillas es necesario reconocer que ellos, como todos tienen 
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potencialidades y habilidades, valores y deseos: habilidad en y 

con las manos, que facilita el aprendizaje de actividades manuales; 

deseos de aprender; identidad grupal; solidaridad; agradecidos 

en el acompañamienro; capacidad de obedecer reglas; y, alto 
grado de cohesión social que hace que cualquier actividad que 
emprendan unidos puedan realizarla con eficacia y 
responsabilidad. 

Por lo descrito hasta aquí, la problemática de los jóvenes de 
pandillarequierende una visión integral. La población de jóvenes 

de pandilla tiene mültiples necesidades debido a que han carecido, 
directa o indirecramenre, de muchas oponunidades, por lo que 
las competencias hacia estos jóvenes no solo deben ir encaminadas 

a fonalecer o crear habilidades vocacionales sino además a 
fortalecer su ámbito personal, familiar y grupal. De ahí que las 

necesidades de capacitación se subdividan en dos: 

a) Formación ocupacional 
b) Desarrollo personal, familiar y comunitario. 

Es necesario que a la par de la ayuda personal y profesional del 
joven existan programasdeapoyofamiliar. Una vez que los jóvenes 
hayan terminado el proceso de readaptación social, es importante 
darle seguimiento. Los jóvenes están propensos a reincidir en 

acros de violencia o delinquir, por lo que es necesario estar 
pendientes de ellos para que estos actos se minimicen. 

Deben existir campañas nacionales acerca de los programas y 
proyectos concretos existentes y mostrar jóvenes readaptados 
sociaJmenre,es decir, que si se puede cambiar la situación negativa 

que estos jóvenes manifiestan. Campañas que se encaminen a 

crear una imagen positiva de los muchachos. Campañas para 

reducir la propaganda negativa de los pandilleros. 

Las necesidades de los jóvenes no se presentan sólo en áreas de 
capacitación laboral, sino también, en áreas como: educación 
formal (completar estudios), formación personal (autoesrima, 

superación personal y relaciones humanas), y lo propiamente 

vocacional - laboral (test y ralle res vocacionales). 

Entre las áreas vocacionales a ejecutar se encuenuan: mecánica 

automotriz, computación, serigrafía, electricidad residencial, 

panadería y zapatería, entre otras actividades. 

Tanto los jóvenes como los técnicos que se encuentran en 
programas de rehabilitación de m aras, están conscientes de que 
mucha de la población mera no podrá ser empleada, están 

interesados en la creación de microempresas ya sea en áreas 
vocacionales o las demandadas por el entorno local de los jóvenes. 

La creación de microempresas, independientemente de las que 
sean, lleva a que debe de proporcionárseles herramientas básicas 

de administración como: principios de administración, 
contabilidad básica, administración de crédito, administración 

de recursos, mercadeo, comercialización, enrre otros. 

Otras actividades con las que se puede contribuir a la readaptación 

de los jóvenes son aquellas relacionadas con el deporte y la ayuda 

comunitaria, que pueden ser implementados con programas de 

mejora comunitaria estableciendo alianzas con las alcaldías. 

Es importan re fortalecer las competencias personales de los jóvenes 

de pandillas en forma paralela a las competencias laborales, se 

proponen las siguien res áreas personales: 

O Autoconocimiento personal 

O Superación personal 
O Relaciones humanas 
O Valores humanos (ética) 

O Nivelación académica (Completar educación formal) 

O Acompañamiento personal. 
O Rehabilitación de drogas 

El personal que estaría a cargo de los jóvenes tienen que ser 

capacitados en diferentes áreas como: relaciones humanas y 
psicología juvenil. Además, tienen que poseer cierras características 
como: ser humanista y no discriminarivo. 

Problemas a los que se enfrentan 

L a problemática puede verse desde varias ópticas, por ejem­

plo, desde la perspectiva de los jóvenes, de las leyes 
implementadas, las instituciones que trabajan en el rescate y de­
sarrollo de los jóvenes, la comunidad y la sociedad emre otras. 

O Son jóvenes que se pelean entre sí y responden violentamente 

ame su comunidad o personas que los marginan o denuncian. 
Son rebeldes sin causa aparente. pelean por espacios, por 
sentirse mejor que otros, para que no les hagan daño, para 
sentirse importantes, valorados y temidos. Esta valorización 
favorece la construcción de una autoimagen negativa y al 
cultivo de una estima precaria que los lleva a comportarse de 
forma hostil al margen de la sociedad. 

O Desde el ámbito legal. En la adminisrración del presidente 

Francisco Flores, se inicia el programa "Mano Dura", 
actualmente se encuenua en vigencia el Plan "Super Mano 
Dura", que consiste en la persecución, captura y 
encarcelamiento de jóvenes de pandillas estén o no 
delinquiendo, tengan o no orden de ser aprendidos, situación 
que dificulta la reinserción de estos jóvenes. Esra es una de 
las razones por las que algunos jóvenes manifiestan no querer 
continuar trabajando, o capacitándose o estar dentro de algún 
programa de rehabilitación. alegan que no pueden salir 

porque temen ser capturados por la Policía Nacional Civil o 

la Fuerza Armada. 

O Desde las instituciones que promueven el rescate de los 
jóvenes de pandilla. Existe una multiplicidad de dificultades, 

una es la misma legislación del plan "Super Mano Dura", 
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que hace que los jóvenes deserren de sus actividades; orca, 
los recursos económicos y humanos disponibles, que no 
permiten ampliar los programas y proyectos que tienen. 
Desde la sociedad y la comunidad, existe un estigma, una 
etiqueta de que a quienes son pandilleros, no cualquier 
persona tiene la confianza de darles trabajo. 

O La mayoría de veces no se puedenemplear por estar tatuados, 
o por su lenguaje, situaciones que los llevan a ser identificados 
como pandilleros, cuyo concepto prevaleciente entre las 
personas es de ser "antisociales", "violentos", "asesinos", 
"ladrones" entre orcos calificativos negativos que limitan la 
rehabilitación de estos jóvenes. 

O Si bien existen diferentes instituciones reatando de ayudar a 
los jóvenes de pandillas, ya sea a rravés de ralleres 
vocacionales, proyectos productivos caseros o ministerios 
religiosos, existe también una falta de articulación y 
coordinación entre las instituciones por lo que se hace lenco 
el proceso de rehabiliración. 

El impacro socioeconómico de los diferentes proyectos o 
programas hacia estos jóvenes son de mediano y largo plazo. Para 
poder visualizar rehabilitaciones y transformaciones de conducta 
significativas se requiere de tiempo, paciencia y personal 
capacitado para tratar con estos jóvenes y darles seguimiento. 

Acciones de reinserción social 

El fenómeno de las pandillas se ha estudiado mucho, y a 
raíz de ello existen muchas instituciones nacionales e 

internacionales que han iniciado un esfuerzo de reinserción social; 
sin embargo, se carece de proyectos específicos y de articulación entre 
los mismos. Entre las instituciones se encuentran: Homies Unidos; 
Fundación San Andrés; Fe y Alegría; proyecto de Rehabiliración de 
Drogo-dependencia en las maras en occidente a cargo del profesor 
Carlos Humberto Escobar Carias; REMAR; Polígono lndusrrial Don 
Bosco; entidades educativas como la Universidad Autónoma de Sama 
Ana; el Ministerio de Educación a través de programas en institutos; 
e instituciones religiosas principalmente evangélicas. Las actividades 
promovidas son variadas, van desde enseñarles a producir hortalizas, 
talleres vocacionales, hasta reforzar la parte psicológica y espirirual 
de los jóvenes. 

Otra institución donde existen programas de re inserción es en el 
sistema penitenciario, el cual es facilitado por Instituto 
Salvadoreño de Formación Profesional (INSAFORP) a través de 
sus centros capaciradores, pero como no son específicos para los 
jóvenes de pandilla lleva a que no todos los jóvenes privados de 
liberrad en el sistema sean sujetos favorecidos de ingresar a estos 
programas, y de acuerdo a declaraciones de jóvenes pandilleros 
en entrevistas de noticieros televisivos, manifiestan que no son 
suficientes, ellos demandan, entre orcas cosas, más atención 
integral y créditos para crear su propia empresa. 

Otra forma de acercarse a estos jóvenes es a través de ministerios 
implementados por iglesias, principalmente, evangélicas, éstas 
ayudas consisten en evangelizar y hacer deporre, son internados 
en casas hogares donde conviven y están bajo la tutela de un 
adulro. 

El gobierno del presidenre Antonio Saca, por su parte, y en 
paralelamente al plan "Super Mano Dura" está implementando 
el "Plan Mano Amiga", sin bien no existe un documenro formal, 
de acuerdo a entrevistas realizadas a instituciones que trabajan 
en la reinserción de los jóvenes, éste consiste en: 

O Tratar de borrar la imagen represiva de la Policía, tanto en 
los miembros de la PNC como de los mismos muchachos. 

O Buscar los recursos para establecer hogares con todo lo que 
se necesite para rehabilirarlos. 

O Tener una base de daros donde se incluya rodos los jóvenes 
que se encuentran en proceso de readaptación, a los que se 
les dará seguimiento, quienes porrarán un carner de la 
instirución a la que se amparen y la PNC no podrá 
procesarlos, a menos que ya rengan procesos pendientes o 
los encuentren delinquiendo. 

O A medida que avancen en el proceso de reinserción se les 
quitará el tatuaje. En la actualidad existe una máquina para 
hacerlo en FUNDASAL VA, se pretende traer otra maquina 
para acelerar el proceso de desraruaje. 

O Una vez estén completamente readaptados, se les borrarán 
los antecedentes penales para que puedan trabajar. 

O Después de rehabilitados, y capacitarlos a nivel vocacional 
se les dará trabajo, se quiere convenir con la empresa privada 
para que absorban una parre de los jóvenes. 

Citas 

Definición retomada y actualiuda de Malina, Norma. Las maras, su evolución 
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pandilleros. 
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IJ La rrura esra subdivida en subgrupos que K les denomina dicas, las cuales se 

agrup211 por barrio o coklni2. 
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